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Educación y cambio climático:

¿Cómo desarrollar habilidades para la acción climática en 
la edad escolar?

María Soledad Bos
Liora Schwartz

El cambio climático amenaza el crecimiento económico y el desarrollo sostenible de Amé-
rica Latina y el Caribe (ALC). Durante las últimas décadas, las emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI) han generado un aumento en las temperaturas a un ritmo sin precedentes, 
lo que ha provocado cambios importantes en el clima, el aumento de la probabilidad de even-
tos extremos, así como impactos socioeconómicos devastadores en la región. Con la adop-
ción del Acuerdo de París sobre Cambio Climático en 2015, los países se comprometieron a 
detener el aumento de la temperatura promedio mundial en 2 °C –y a hacer el mejor esfuerzo 
para mantenerse por debajo de los 1,5 °C–, en comparación con los niveles preindustriales. Este 
compromiso incluye tanto el establecimiento de ambiciosas metas para disminuir la emisión 
de GEI como el fortalecimiento de las capacidades de resiliencia para lidiar con los impactos 
inevitables del cambio climático, y acciones que protejan a las personas, las comunidades, la 
economía y el medioambiente de sus consecuencias.  

La educación tiene tres roles principales para acompañar y agregar valor a la agenda de los 
países de descarbonización y resiliencia al cambio climático: (i) equipar a los niños y los jóvenes 
con los conocimientos, los valores y la capacidad de acción en pro del medioambiente, así como 
con las habilidades necesarias para acceder y tener éxito en los trabajos verdes; (ii) asegurar la 
continuidad del servicio educativo ante eventos climáticos extremos cada vez más frecuentes y 
asegurar condiciones de confort en el aula propicias para los aprendizajes ante temperaturas ex-
tremas; y (iii) poner en marcha prácticas de sostenibilidad climática en la infraestructura escolar y 
la operación del servicio educativo para aportar a las metas de disminución de emisiones de GEI.   

Esta nota identifica los desafíos que el cambio climático impone en los sistemas educativos, inclu-
yendo cuán listos están los estudiantes para hacer frente al cambio climático, el nivel de resiliencia 
de los sistemas educativos y las estrategias de sostenibilidad climática en la provisión del servicio 
educativo. Continúa con un marco conceptual sobre el valor que agrega la educación a la agenda 
de cambio climático. Y, finalmente, presenta acciones para fomentar el desarrollo de los conoci-
mientos, los valores y la capacidad de acción climática, así como también las habilidades para los 
trabajos verdes durante la edad escolar, estrategias para aumentar la resiliencia del sistema edu-
cativo al cambio climático y opciones para disminuir las emisiones de GEI en el servicio educativo.
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1 LOS DESAFÍOS DEL
CAMBIO CLIMÁTICO PARA
LA EDUCACIÓN

Avanzar con la agenda de cambio climático de la región requiere que las personas cuenten 
con las habilidades que les permitan participar plenamente de una vida sostenible y ami-
gable al medioambiente, ser agentes de cambio en pro del medioambiente, poder hacer 
frente a los efectos del cambio climático en su vida diaria y poder acceder a trabajos que 
aportan a la transición hacia economías bajas en carbono. Sin embargo, la escasa eviden-
cia disponible apunta a que los niños y los jóvenes no están adquiriendo estas habilidades 
y se gradúan sin los conocimientos, los valores, ni la capacidad de acción para hacer frente 
al cambio climático o las habilidades para acceder a los trabajos verdes. A esto se le suma 
que la mayor frecuencia e intensidad de los eventos climáticos extremos y el aumento de 
las temperaturas está afectando la continuidad y la calidad de la prestación del servicio 
educativo, ya que los sistemas educativos no están listos para hacer frente a estas amena-
zas. Al mismo tiempo, y alineados con las metas de disminución de emisiones de GEI de los 
países, los sistemas educativos no están aprovechando las oportunidades de implementar 
estrategias verdes para proveer un servicio educativo sostenible y amigable al medioam-
biente. Finalmente, y de manera transversal, la educación no está incluida como un sector 
prioritario en las estrategias climáticas, lo que lleva a que no siempre se prioricen acciones 
climáticas en el ámbito educativo.  

Desafío 1: La escasa evidencia disponible apunta a que 
los niños y los jóvenes no cuentan con los conocimientos, 
los valores, ni la capacidad de acción para hacer frente al 
cambio climático

Los niños y los jóvenes de la región registran un bajo desempeño en ciencias, lo que po-
dría reflejar bajos conocimientos sobre el medioambiente, la biodiversidad y el cambio 
climático. En la actualidad, no existen mediciones integrales que incluyan los conocimien-
tos, los valores y la capacidad de acción climática entre los niños y los jóvenes. Las prue-
bas de ciencias pueden aproximar el conocimiento sobre medioambiente, biodiversidad y 
cambio climático, ya que estos temas tradicionalmente se han incorporado en el currículo 
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de ciencia (UNESCO, 2020a; UNESCO, 2020b; UNESCO, 2022a). Los resultados del Estu-
dio Regional Comparativo y Explicativo (ERCE)1 muestran que en sexto grado solo un pe-
queño porcentaje de estudiantes de la región (21%) alcanza los niveles mínimos de apren-
dizajes en ciencias. Para los jóvenes de 15 años, es posible medir el conocimiento sobre 
temas ambientales a través de dos instrumentos de PISA: ciencia medioambiental, a través 
de una selección de ítems de la evaluación de ciencias de PISA 2015,2 y sostenibilidad am-
biental, a través una selección de ítems de la evaluación de competencia global de PISA 
2018.3 En cuanto a ciencia medioambiental, un 30,5% de los jóvenes de 15 años de México 
y Chile4 respondió correctamente estos ítems, en comparación con un 41,5% para el pro-
medio de la OCDE. En cuanto a los conocimientos de sostenibilidad medioambiental, el 
22% de los estudiantes de América Latina y el Caribe respondió correctamente sobre los 
efectos de la temperatura en el aumento del nivel del mar y el 30% hizo lo mismo sobre la 
producción de vestimenta ética y sus efectos en el uso de agua y desechos ambientales 
y contaminación, porcentajes, todos ellos, consistentemente menores que el promedio de 
todos los países participantes.

Respecto a los valores y conciencia medioambiental, los jóvenes reportan saber y estar 
familiarizados con el cambio climático y el calentamiento global, además de considerar-
los como elementos clave para el futuro del planeta. En la encuesta sobre competencia 
global de PISA 2018,5 la mayoría (69%) de los jóvenes de 15 años de América Latina y el 
Caribe afirma saber y estar familiarizados con el cambio climático y el calentamiento glo-
bal, aunque en menor proporción que el promedio de la OCDE (78,5%). Los estudiantes de 
la región también reportaron niveles altos de autoeficacia en cuestiones ambientales: por 

1. La prueba de ciencias del ERCE considera cinco dominios con importantes elementos de cambio climático: (i) cuerpo huma-
no y salud, (ii) ciencia, tecnología y sociedad, (iii) la tierra y el sistema solar, (iv) energía y materia, y (v) seres vivos, ecología y 
medioambiente. Además, también incluye tres grupos de habilidades importantes para la ciudadanía verde: (i) reconocimiento 
de información científica, (ii) análisis y aplicación del conocimiento científico, y (iii) producción, transferencia y evaluación del co-
nocimiento científico.

2. Para evaluar el desempeño de los estudiantes en ciencia medioambiental, la evaluación de ciencias de PISA incluyó una serie de 
ítems, 11 de los cuales fueron parte de PISA 2015. En PISA 2018, solo 6 de ellos fueron administrados a todos los países participan-
tes, motivo por el cual la OCDE (2022) optó por medir la ciencia medioambiental utilizando datos de PISA 2015. 

3. Como se recoge en OCDE (2022), la evaluación de las competencias globales de PISA 2018 mide la competencia de los estudian-
tes en temas globales, incluyendo la sostenibilidad medioambiental, a través de dos instrumentos de medición: (i) una prueba 
cognitiva que evalúa conocimientos y habilidades necesarias para resolver problemas globales. En sostenibilidad medioambiental 
mide el uso de los recursos naturales y riesgos ambientales y políticas, prácticas y comportamientos para la sostenibilidad am-
biental, a través de 20 ítems organizados en 5 unidades: aumento de los niveles del mar, vestimenta ética, exploración de petró-
leo, aceite de palma y represa del río azul (solo las primeras dos poseen ítems publicados); y (ii) un cuestionario auto reportado 
sobre la valoración, conciencia y actitudes de los estudiantes sobre temas globales. Cuatro países de la región (Chile, Colombia, 
Costa Rica y Panamá) participaron en la evaluación de competencias globales asociado a PISA 2018 (OCDE, 2022; OCDE, 2018).

4. Solo México y Chile tiene datos en estos ítems en PISA 2015.

5. Estos resultados hay que analizarlos con precaución considerando que provienen de autorreportes de los propios estudiantes, lo 
cual puede presentar sesgos e inconsistencias. Además, muestran solo la familiarización con conceptos globales de cambio cli-
mático. Para más información sobre los posibles sesgos del autorreporte, véase Galloway et al (2017), Hoskins y Liu (2019), Ky-
llonen (2015), y Kyllonen y Bertling (2014).



EDUCACIÓN Y CAMBIO CLIMÁTICO
¿Cómo desarrollar habilidades para la acción climática en la edad escolar?

4

ejemplo, un promedio del 75% de los estudiantes dijo que podría explicar fácilmente o, al 
menos, con algo de esfuerzo, por qué algunos países sufren más el cambio climático global 
que otros; el 72% dijo que podía discutir las consecuencias del desarrollo económico en el 
medioambiente; y el 61% dijo que podía explicar cómo las emisiones de dióxido de carbo-
no afectan el cambio climático global (OCDE, 2020). Asimismo, los jóvenes reportan valo-
rar el medioambiente: el 84% de los estudiantes en América Latina y el Caribe estuvo de 
acuerdo o muy de acuerdo con la afirmación de que “cuidar el medioambiente mundial es 
importante para mí” (OCDE, 2019). La relevancia que los estudiantes asignan al medioam-
biente se alinea con los resultados de la séptima ronda de la Encuesta Mundial de Valores, 
donde el 61% de los encuestados menores de 29 años reportan que se debe priorizar la 
protección del medioambiente, incluso si provoca un crecimiento económico más lento y 
cierta pérdida de puestos de trabajo (Haerpfer et al., 2022),  un porcentaje superior al re-
portado por los mayores de 30 años (55%).  

Los jóvenes en la región reportan tener comportamientos en pro del medioambiente en 
su vida diaria y ser activos y vocales en sus demandas contra el cambio climático. En-
tre los jóvenes de 15 años de América Latina y el Caribe, un 78% dijo que reduce la energía 
que consume en el hogar apagando la calefacción o el aire acondicionado para proteger 
el medioambiente, un 49% participa en actividades a favor de la protección del medioam-
biente, un 48% elige productos por motivos éticos o ambientales incluso si son un poco 
más caros y un 31% firma peticiones ambientales o sociales en línea (OCDE, 2019). Sin em-
bargo, a pesar de ser activos y vocales en sus demandas contra el cambio climático, los 
jóvenes reportan tener poca capacidad para influir en políticas contra el cambio climático. 
De acuerdo con una encuesta realizada por UNICEF a jóvenes vinculados con el activismo 
climático y medioambiental, 7 de cada 10 activistas reportan no haber sido incluidos en las 
decisiones de políticas públicas relacionadas con el cambio climático y la protección del 
medioambiente, a pesar de que más de la mitad de ellos cree que sus acciones sí pueden 
impactar la toma de decisiones sobre el cambio climático y el medioambiente, mostrando 
una importante brecha entre el deseo de los jóvenes activistas en participar en la política 
climática y el estrecho espacio de participación efectiva (Restrepo y Méndez, 2021). Esta 
baja capacidad de los jóvenes para influir en políticas públicas relacionadas al cambio cli-
mático es aún más relevante si se considera que las decisiones que se tomen hoy en re-
lación con la crisis climática tendrán consecuencias en las generaciones futuras (UNICEF, 
2012a; UNICEF, 2012b).

En cuanto a las habilidades técnicas necesarias para la transición a una economía ver-
de, la información disponible sugiere que hay importantes brechas entre las habilidades 
existentes en la fuerza laboral y las futuras demandas. Proyecciones del Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID) y la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sugieren que 
América Latina y el Caribe obtendrá 15 millones de nuevos empleos netos al promover una 
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economía de cero emisiones netas en lugar de seguir las tendencias actuales. Se estima 
que se pueden crear 22,5 millones de puestos de trabajo en la agricultura, las energías re-
novables, la silvicultura, la construcción y la fabricación. Por el contrario, se perderán 7,5 
millones de puestos de trabajo en la industria de los combustibles fósiles (tanto de extrac-
ción como de generación de energía), así como en la ganadería y producción de alimentos. 
Estos nuevos puestos de trabajo requerirán habilidades técnicas para estas industrias_ se 
estima que serán necesarios 13,5 millones de trabajadores con una calificación media, 8,2 
millones poco calificados y 820.000 altamente calificados. A esto se suma la necesidad de 
contar con habilidades socioemocionales, interpersonales y empresariales, así como con la 
capacidad de seguir aprendiendo a lo largo de la vida (Saget et al., 2020). De acuerdo con 
la OIT, especialmente en los países en desarrollo, existen importantes brechas y escasez de 
trabajadores con habilidades para trabajar en industrias ambientalmente sostenibles.6 En 
Costa Rica, por ejemplo, un estudio sobre habilidades para la economía verde estimó que 
más de 40.000 pequeñas y medianas empresas podrían enfrentar una importante escasez 
de trabajadores para adaptar sus locales debido a la baja cantidad de graduados en ges-
tión medioambiental (OIT, 2019a; OIT, 2018b). Finalmente, las metas ambientales estable-
cidas por los países en los NDC7 y LTS8 generarán demandas de trabajos verdes9 con habi-
lidades que no necesariamente podrán ser satisfechas con las habilidades existentes en la 
fuerza laboral y generarán la necesidad de identificar estas brechas y reflejarlas en planes 
de educación y formación laboral. 

La escasa información existente sobre el conocimiento, los valores y la acción climática de 
los niños y los jóvenes solo permite tener un diagnóstico superficial que apunta a que no 
están listos para hacer frente al cambio climático. Las bajas habilidades de los niños y los 
jóvenes alrededor de los temas de cambio climático se deben, en parte, a la baja capacidad 
de los sistemas educativos para desarrollar estas habilidades en los estudiantes, debido a 
la poca inclusión de la agenda climática en las políticas y planes de estudio de educación 
primaria, secundaria y superior, la baja preparación de los docentes para desarrollar estas 
habilidades en sus estudiantes, el uso de prácticas pedagógicas no conducentes al apren-
dizaje efectivo y a la falta de información para determinar el nivel de habilidades e informar 

6. De acuerdo con la OIT, existe una serie de habilidades necesarias para los trabajos verdes. Algunas de ellas son habilidades espe-
cíficas nuevas, como el conocimiento respecto a materiales sostenibles o evaluación del impacto ambiental, mientras que otras no 
son habilidades verdes en sí mismas, sino que son tan verdes como el contexto en el que se apliquen (por ejemplo, habilidades para 
la construcción pueden ser verdes solo cuando se aplican en construcciones verdes). Aun así, hay una serie de habilidades que se 
mencionan consistentemente en estudios sobre las nuevas demandas de habilidades, como las habilidades de comunicación, ges-
tión, innovación, emprendimiento, conciencia ambiental, liderazgo, análisis de riesgo y toma de decisiones (OIT, 2018a; OIT, 2019b).

7. NDC (Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional, por sus siglas en inglés) son las estrategias nacionales para la acción contra 
el cambio climático establecidas para implementar el Acuerdo de París y alcanzar sus objetivos de largo plazo.

8. LTS (Estrategias Climáticas de Largo Plazo, por sus siglas en inglés) son estrategias de desarrollo bajas en emisiones de GEI a 
2050, que buscan vincular los objetivos de corto plazo de las NDC con los objetivos de largo plazo del Acuerdo de París.

9. Incluye trabajos en industrias verdes y “verderización” de trabajos existentes.
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la toma de decisiones. Cabe destacar que, a pesar del avance incipiente que los sistemas 
educativos están haciendo para desarrollar ciudadanía verde, los estudiantes ya muestran 
ciertos niveles de conocimiento, valoración, y comportamientos a favor del medioambien-
te, sugiriendo que otros canales de información y concientización del cambio climático es-
tán llegando a estos jóvenes.  

Las políticas educativas y los planes de estudio de educación primaria y secundaria po-
seen bajos niveles de integración de temas medioambientales, de cambio climático y 
biodiversidad. Un estudio de planes del sector educativo y marcos curriculares nacionales 
de cien Estados miembros de la UNESCO (16 de ellos de América Latina y el Caribe) anali-
zó la incorporación de palabras clave asociadas al cambio climático (gases de efecto inver-
nadero, calentamiento global, cambio climático, crisis climática y carbón) mostrando que 
casi la mitad (47%) de las políticas educativas y de los planes de estudios examinados no 
mencionan el cambio climático y, cuando lo hacen, generalmente es de manera mínima. Al 
analizar por regiones, el estudio muestra que solo el 19% de los países de la región mencio-
na elementos del cambio climático en los currículos (UNESCO, 2021b). Otro estudio reali-
zado en el marco del ERCE también analizó documentos oficiales de planes de estudios de 
18 países de América Latina y el Caribe para determinar la inclusión de conceptos más am-
plios relativos a la Educación para el Desarrollo Sostenible y Educación para la Ciudadanía 
Mundial, y reveló que los conceptos claves de cambio climático (medioambiente, sosteni-
bilidad, biodiversidad, recursos, riesgo de desastres, pensamiento crítico, salud, ecología, 
decisiones participativas, contaminación, cambio climático, entre otros) están presentes en 
los documentos de 60% de los países (UNESCO, 2020b). Sin embargo, estos conceptos no 
necesariamente están llegando a las aulas, ya que están presentes principalmente a nivel 
declarativo (es decir, objetivos, visión y misión de la escuela) y no en el ámbito programá-
tico (es decir, en los objetivos de aprendizaje y en el contenido del plan de estudios). Inclu-
so, de llegar al aula, estos elementos se enfocan en la enseñanza de conocimiento científi-
co y valoración del medioambiente sin mencionar el desarrollo de habilidades para actuar 
frente al cambio climático (UNESCO, 2019). Para conocer realmente la inclusión del cambio 
climático en las políticas educativas y los planes de estudio, es necesario realizar estudios 
adicionales que vayan más allá de una búsqueda de palabras clave en los documentos, y 
analicen a profundidad cómo se desarrollan los conocimientos, los valores y la capacidad 
de acción frente al cambio climático de los estudiantes. 

La baja inclusión de desarrollo de habilidades para trabajos verdes se repite en la educa-
ción técnico-profesional y universitaria. La mayoría de los países no incluye el desarrollo 
de habilidades para la transición hacia economías verdes en los programas de educación 
técnico-profesional (OIT, 2018), una realidad que se repite a nivel universitario. Una autoe-
valuación de 40 universidades de 9 países de la región muestra que sus planes de estudio 
no incluyen los Objetivos de Desarrollo Sostenible, incluyendo el cambio climático (Ursula, 
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2019; Valleys, 2021). Asimismo, de acuerdo con el ranking de impacto de la educación su-
perior de Times Higher Education, que evalúa el impacto de las universidades en el cum-
plimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, solo 3 de las 66 universidades de la 
región incluidas en el ranking se encuentran entre las cien primeras de la meta 13 de acción 
climática, que evalúa la investigación de las universidades sobre el cambio climático, su uso 
de la energía y sus preparativos para hacer frente a las consecuencias del cambio climáti-
co (Times Higher Education, 2023). Nuevamente, el nivel del desafío no es claro pues no 
existen estudios que realmente analicen en profundidad planes de estudios técnico- pro-
fesional ni universitarios para ver su capacidad a la hora de desarrollar habilidades para los 
trabajos verdes, e incluso hay un baja especificidad en la identificación las habilidades ne-
cesarias para los trabajos verdes y apoyar la transición a economías de cero emisiones en 
el mediano y largo plazo. 

La formación docente no prepara adecuadamente a los docentes en temas de medioam-
biente y cambio climático. De acuerdo con una encuesta realizada por la UNESCO a do-
centes de 93 países y territorios (con el 35% de las respuestas provenientes de países de 
América Latina y el Caribe), los docentes reportan poseer pocos espacios para desarrollar 
y ampliar sus conocimientos respecto al medioambiente y el cambio climático: el 36% de 
los docentes declara que los temas medioambientales, incluyendo el cambio climático y la 
biodiversidad, nunca se incluyeron en su formación inicial o continua (UNESCO, 2022b) y, 
a pesar de que el 93% de los docentes considera que la enseñanza sobre cambio climático 
es importante o muy importante (UNESCO y Education International, 2021), solo el 40% 
declara ser capaz de enseñar conocimientos sobre el tema, el 20% cree que puede expli-
car cómo actuar frente al cambio climático y el 30% afirma no estar familiarizados con pe-
dagogías adecuadas para enseñar sobre cambio climático (UNESCO, 2021b). Estos datos 
se condicen con lo encontrado por una revisión sistemática de más de 200 estudios sobre 
el cambio climático, que revela que el tema del desarrollo profesional docente está esca-
samente presente y, en los pocos casos en que se menciona, es únicamente en la forma-
ción inicial docente (Rousell y Cutter-Mackenzie- Knowles, 2020). A esto se le suma una 
falta generalizada de profesores certificados en ciencia y temas medioambientales en la 
región, sobre todo en las zonas más afectadas por el cambio climático (como en ámbitos 
rurales y urbanos vulnerables). Por ejemplo, en Chile, el 57% de los profesores de ciencia 
en secundaria que trabajan en escuelas de bajo NSE no cuentan con una certificación en 
ciencias (Bertoni et al., 2020). 

Los docentes de América Latina y el Caribe utilizan, por lo general, métodos pedagógi-
cos obsoletos que no son efectivos para desarrollar conocimiento, valores y capacidad 
de acción climática. Un estudio que analiza las prácticas pedagógicas en clases de mate-
máticas y ciencias en tres países de la región muestra que predominan métodos de ense-
ñanza tradicionales que buscaban proporcionar una comprensión procedimental del con-
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tenido a través de la memorización de hechos y fórmulas prácticas que no son efectivas 
para desarrollar habilidades para la ciudadanía verde (Naslund Hadley et al., 2014). Este 
estudio muestra que pocos maestros hacen un esfuerzo concertado para involucrar acti-
vamente a los estudiantes en actividades científicas prácticas que brinden oportunidades 
para cultivar habilidades analíticas y de pensamiento crítico. 

RECUADRO 1 EL BID EN ACCIÓN: ENVERDECIMIENTO DEL CURRÍCULO 
Y LA INFRAESTRUCTURA EDUCATIVA EN BARBADOS 

El BID, junto al Gobierno de Barbados, se encuentra ejecutando una operación de prés-
tamo (Aptitudes para el Futuro II) que busca fortalecer el sistema educativo de Bar-
bados y asegurar el desarrollo de las habilidades necesarias para la implementación de 
su plan de desarrollo económico sostenible y resiliente, y fomentar el alcance de sus 
metas climáticas. 

El primer componente de la operación involucra la reforma y desarrollo de un nuevo 
currículo que incorpore las áreas temáticas de cambio climático y economía azul y ver-
de, así como de ciencias agrícolas sostenibles. Esta reforma incluye la actualización de 
los estándares de cada materia, la capacitación de los docentes y los formadores de 
docentes, el desarrollo de nuevos materiales de enseñanza y aprendizaje, la actualiza-
ción de las evaluaciones y el desarrollo de un mecanismo para la actualización perma-
nente del currículo.  

Otro componente de la operación es la actualización física y digital de la infraestructura 
escolar, siguiendo los estándares de las mejores prácticas sostenibles y resilientes y los 
requisitos del código de construcción. Esta mejora incluye un paquete estandarizado 
de obras de rehabilitación con medidas rentables para mejorar la eficiencia energética 
y del agua, siguiendo las directrices EDGE, y aumentar la resiliencia y sostenibilidad al 
incorporar paneles fotovoltaicos, la recolección de aguas de lluvia, el almacenamiento 
de aguas, la accesibilidad para personas con discapacidad, medidas verdes y la mo-
dernización del paquete de códigos locales para todos los subsistemas (electricidad, 
agua, saneamiento y seguridad). 
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Desafío 2: La baja resiliencia al cambio climático del 
servicio educativo impacta su continuidad ante emergencias 
climáticas y la capacidad de aprender de los estudiantes 

La infraestructura educativa de la región es vulnerable a los impactos del cambio climá-
tico.  Durante los últimos 50 años, los desastres asociados al cambio climático (como inun-
daciones, temperaturas extremas, sequías, incendios, deslizamientos de tierra y tormentas) 
se han más que triplicado en la región (OMM, 2021). Estos eventos tienen consecuencias 
directas en la educación al dañar y destruir la infraestructura escolar, el equipamiento, los 
materiales de enseñanza y otras infraestructuras relevantes que conectan a las comuni-
dades con las escuelas, interrumpiendo la educación de niños, niñas y adolescentes. En 
América Latina y el Caribe, 9 de cada 10 niños viven en lugares con alto riesgo de sufrir al 
menos dos tipos de amenazas climáticas y medioambientales, lo que pone en peligro su 
acceso a la educación (UNICEF, 2021a). Por ejemplo, en 2021, los huracanes y tormentas 
tropicales Eta y Iota llevaron al daño y destrucción de casi 1000 escuelas en Honduras y 
Guatemala, y al uso de casi 700 como albergues. En Honduras, se debió cerrar el año es-
colar de manera anticipada, perdiendo un mes de clases (BID y Cepal, 2021; Bello y Peralta, 
2021). El huracán Mathew dañó en 2016 más de 300 escuelas en Haití, llevando a que más 
de 100.000 estudiantes perdieran aprendizajes por culpa de los daños y el uso de las es-
cuelas como albergues (UNICEF, 2016). Por otro lado, la fuerte sequía que azota a México 
llevó a que, en varios sectores del estado de Nuevo León, las jornadas escolares tuvieran 
que ser ajustadas y reducidas y el término del ciclo escolar adelantado debido a la imposi-
bilidad de garantizar el suministro de agua a las escuelas (Carrizales, 2022; Delgado, 2022).

Los sistemas educativos no han sido capaces de implementar métodos de enseñanza a 
distancia de calidad que permitan continuar con la provisión del servicio frente a emer-
gencias. Con la pandemia del COVID-19 y el cierre inesperado de escuelas, los países de la 
región debieron implementar estrategias alternativas para continuar la provisión del servicio 
hasta la reapertura. Aunque casi todos los países implementaron modalidades de educa-
ción a distancia, como el aprendizaje en línea y programas educativos por televisión o por 
radio, la evidencia muestra que la transición al aprendizaje a distancia fue especialmente 
compleja debido a la falta de infraestructura digital  –donde solo el 22% de los hogares de 
la región contaban con acceso a internet y apenas un 19% disponía de acceso a computa-
dor– (Abizanda et al., 2022; Rieble y Viteri, 2020). Esta realidad llevó a grandes pérdidas 
de aprendizajes, correspondientes a entre 1 y 1,8 años de escolaridad ajustados por apren-
dizaje (Banco Mundial y UNICEF, 2022). Esta experiencia muestra las dificultades que los 
sistemas educativos de la región están experimentando al tratar de mantener la provisión 
del servicio educativo frente a emergencias, incluyendo las climáticas.   
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El aumento en las temperaturas empeora las condiciones de confort en el aula, lo que 
afecta negativamente la capacidad de aprender de los niños. Las mayores temperaturas 
en la sala de clase hacen que los niños pierdan la concentración, se aletarguen y bajen su 
rendimiento en las pruebas de aprendizaje, unos efectos negativos que afectan despropor-
cionadamente a estudiantes de menor nivel socioeconómico10. En casos de temperaturas 
extremas, las escuelas dejan salir antes a los niños o cancelan clases, lo que disminuye las 
horas de aprendizaje (UNICEF, 2019a; UNICEF, 2015). Un estudio del BID en seis países de 
la región muestra que el 70% de las aulas analizadas no cuentan con los niveles de confort 
térmico adecuados para fomentar el aprendizaje11, lo que se espera que empeore en los 
próximos años, ya que se estima que las temperaturas medias y extremas irán en aumento 
(OMM, 2022; Castellanos et al., 2022). El cambio climático afecta también otros determi-
nantes de la salud de los estudiantes, necesarios para que los estudiantes puedan apren-
der como el acceso al agua, nutrición y aire limpio (UNICEF, 2019b; Wodtke et al., 2022; 
Gaihre, et al. 2014).

Los fenómenos meteorológicos y climáticos extremos se suman a otros factores que es-
tán afectando negativamente la salud mental y el bienestar emocional de las personas, 
en particular de los niños y los jóvenes. El impacto negativo del cambio climático en los 
humanos puede influir en las emociones y el bienestar, con un gran número de personas 
que informan sentirse abrumadas por la ira y la ansiedad, particularmente sintiendo que no 
tienen control sobre su planeta (Lawrance et al., 2021). Esto es especialmente cierto para 
los niños y los jóvenes, quienes reportan emociones más fuertes a los eventos climáticos 
extremos como el estrés postraumático, la depresión y los trastornos del sueño. Los adul-
tos jóvenes también informan un mayor grado de ansiedad climática que afecta su capaci-
dad para funcionar (Clayton, 2020; Clayton y Karazsia, 2020). Un estudio seminal, debido 
a su tamaño y uso de datos internacionales, de 10,000 adultos jóvenes entre las edades de 
16 a 25 años de 10 países (incluido Brasil) encontró que los encuestados en todos los paí-
ses estaban preocupados por el cambio climático: el 84% estaba al menos medianamente 
preocupado y el 59%, muy o extremadamente preocupados. Más de la mitad de los jóve-
nes informaron que experimentaron tristeza, ansiedad, ira, sensación de impotencia y de 
culpa en relación con el cambio climático. Además, más del 45% de los encuestados dijo 
que sus sentimientos sobre el cambio climático afectaban negativamente su vida diaria y 

10. Existe abundante evidencia sobre los efectos negativos que las altas temperaturas provocan en los estudiantes, particularmen-
te en los de menor nivel socioeconómico. Ejemplos de lo anterior se pueden encontrar en REL (2018), Park (2017), Park et al. 
(2020), Park et al. (2021), Mendell y Heath (2005), Wargocki y Wyon (2007), Wargocki y Wyon (2013), Wargocki et al. (2005) 
y Pérez et al. (2014).

11. San Juan et al. (2014) estudiaron 117 aulas en 39 edificios de seis países (Argentina, Chile, Colombia, Costa Rica, México y Re-
pública) en dos estaciones (invierno / verano, otoño / primavera o lluviosa / seca). Estos resultados van en línea de Wargocki y 
Wyon (2013), que encuentran que las condiciones ambientales en las escuelas primarias son casi universalmente peores que los 
estándares y códigos de construcción pertinentes, incluso en los países desarrollados.
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su funcionamiento, y muchos reportaron una gran cantidad de pensamientos negativos 
sobre este tema (como el 75% que piensa que el futuro es aterrador y el 83% que afirma 
que la gente ha fallado en cuidar el planeta). Al mismo tiempo, los países que expresaban 
más preocupación y un mayor impacto en el funcionamiento tendían a ser más pobres y 
más directamente afectados por el cambio climático (Hickman et al., 2021). Sin embargo, 
este tema no se ha priorizado en las escuelas, ni siquiera en los países desarrollados, donde 
no se cuenta con personal necesario para brindar el apoyo de salud mental que los estu-
diantes necesitan (Will, 2022), a pesar de que la evidencia muestra que la ansiedad afecta 
la capacidad de aprender los estudiantes (Moran, 2016; Hashempour y Mehrad, 2014; Ros-
enfeld, 1978). Estos factores climáticos, se suman a otros que ya están afectando la salud 
mental de los jóvenes de la región y, en particular, los más vulnerables, como son los en-
tornos violentos, las adicciones o la ausencia de perspectivas, entre otros (Pupo-González 
et al., 2018; UNICEF, 2021b).  

Desafío 3: El servicio educativo no ha logrado aún 
incorporar de manera sistemática estrategias verdes para 
la descarbonización de las economías 

Los sistemas educativos parecieran no utilizar prácticas sostenibles en la provisión del 
servicio de manera sistemática, generando emisiones de GEI. Los sistemas educativos 
tienen la responsabilidad de atender a más de 150 millones de niños y jóvenes en edad es-
colar en la región, lo que requiere el uso de edificios escolares, alimentos, agua y transpor-
te que generan impactos en el medioambiente. No existen estimaciones exactas sobre la 
huella de carbono de las instituciones de educación, lo que pareciera indicar que la soste-
nibilidad de la infraestructura y uso de recursos para la provisión del servicio es un aspecto 
que aún no ha sido sistemáticamente priorizado (K12 Climate Action Commission, 2021). 
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RECUADRO 2 EL BID EN ACCIÓN: INFRAESTRUCTURA ESCOLAR VERDE 

El BID ha realizado una serie de esfuerzos para incorporar estrategias de sostenibilidad 
y resiliencia climática en el diseño, la construcción y el uso de la infraestructura escolar. 
Por un lado, ha publicado estudios para fomentar la contribución de los edificios esco-
lares a la descarbonización y la resiliencia al cambio climático, incluyendo lineamientos
para infraestructura, así como guías prácticas para su utilización en territorios especí-
ficos. Asimismo, el BID ha realizado investigaciones para conocer las condiciones de 
confort en establecimientos escolares en diferentes países de la región. 

Por otro lado, junto a diferentes países de la región, el BID ha diseñado y ejecutado 
operaciones de préstamo para la construcción y el reacondicionamiento de la infraes-
tructura siguiendo criterios de sostenibilidad y resiliencia. Por ejemplo, en Guatemala, el 
“Programa de apoyo a la expansión de la educación media”, actualmente en ejecución, 
financia la ampliación o instalación de 500 nuevas aulas, todas con criterios de soste-
nibilidad y resiliencia climática de eficiencia hídrica y energética, y el 60% de ellas con 
paneles solares, cumpliendo con los requisitos de la certificación EDGE. La operación 
también incluye financiamiento para el mejoramiento de ambientes físicos de aprendi-
zaje bajo criterios ecoeficientes de descarbonización y resiliencia al cambio climático, 
incluyendo la instalación de paneles solares y medidas de ahorro energético y de agua 
y resiliencia a eventos climáticos como el uso de lámparas LED, y grifería e inodoros de 
bajo consumo de agua para el mejoramiento de baños y lavamanos. Asimismo, en Perú, 
a través de del programa “Mejora de la calidad de los servicios de educación superior 
y técnico-productiva a nivel nacional”, el BID financiará la transformación integral de 
nueve instituciones incluyendo el diseño y obras de infraestructura considerando crite-
rios de sostenibilidad, eficiencia en el consumo de energía y agua, así como resiliencia 
ante riesgos climáticos. 
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Desafío transversal: La educación no está reflejada 
apropiadamente en las metas y estrategias climáticas de 
los países

A nivel global, entre las estrategias nacionales para la acción contra el cambio climático 
nuevas o actualizadas recientemente –las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional 
(NDC, por sus siglas en inglés)– solo un 24% de menciona el rol que juega la educación de 
jóvenes y niños en la agenda climática, un 21% menciona específicamente la educación para 
el cambio climático y ninguna identifica a la educación para el cambio climático como es-
trategia obligatoria contra el cambio climático (Kwauk, 2021a). Entre los países de América 
Latina y el Caribe, menos del 10% de las NDC menciona al sector educativo como una de 
las áreas prioritarias en la adaptación frente al cambio climático (OMM, 2022). Adicional-
mente, la Acción por el Empoderamiento Climático12 (ACE, por sus siglas en inglés), la cual 
incluye la educación para la acción climática, no ha contado con el financiamiento necesario 
para que los países puedan implementar sus estrategias de ACE nacionales, dejando esta 
agenda en una posición poco prioritaria (Kwauk, 2021b). Finalmente, si bien los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) en su meta 4.7 comprometen a los países a promover una 
educación para el desarrollo sostenible y ciudadanía global, incluyendo la educación para 
el cambio climático, la mayoría de los países ni siquiera cuentan con algún tipo de medi-
ción al respecto, lo que pareciera mostrar una falta de prioridad en el tema. Entre los paí-
ses de la región, por ejemplo, solo siete reportan haber incluido el desarrollo sostenible y 
la ciudadanía global en la formación docente y apenas cinco reportan su inclusión en los 
currículos en el sitio web que monitorea el avance de los ODS13 y solo 7 de los 21 países de 
la región que han realizado una Revisión Nacional Voluntaria14 hacen algún tipo de mención 
a la meta 4.7. Esta falta de integración de la educación en la agenda climática de los países 
lleva a que el sector educativo no participe de la respuesta al cambio climático, tanto por 
el lado de estrategias de descarbonización como de resiliencia. 

12. Término adoptado por la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC) para el trabajo en seis 
áreas (educación sobre el cambio climático, capacitación, participación pública, acceso público a la información y cooperación in-
ternacional en temas de cambio climático) con el objetivo de empoderar a todos los miembros de la sociedad en la acción climática.

13. Para más información, véase: https://sdg-tracker.org/quality-education#targets y http://sdg4-data.uis.unesco.org.

14. Proceso a través del cual los países evalúan y presentan el progreso nacional realizado en la implementación de la Agenda 2030 
al Foro Político de Alto Nivel sobre Desarrollo Sostenible.
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2 EL VALOR AGREGADO DE LA 
EDUCACIÓN EN LA AGENDA DE 
CAMBIO CLIMÁTICO

La educación tiene tres roles principales para acompañar y agregar valor a la agenda y 
metas de los países en descarbonización y resiliencia al cambio climático: (i) equipar a 
los niños y los jóvenes con los conocimientos, los valores y la capacidad de acción en pro 
del medioambiente, así como con las habilidades necesarias para acceder y tener éxito en 
trabajos verdes; (ii) asegurar la continuidad del servicio educativo ante eventos climáticos 
extremos cada vez más frecuentes y asegurar condiciones de confort en el aula propicias 
para los aprendizajes ante temperaturas extremas; y (iii) poner en marcha prácticas de sos-
tenibilidad climática en la infraestructura escolar y la operación del servicio educativo para 
aportar a las metas de disminución de emisiones de GEI. El cumplimiento de estos roles 
permite el desarrollo de ciudadanía verde en los estudiantes, contribuyendo a que sean 
ciudadanos globales preparados para responder a los desafíos que el cambio climático im-
pone para el desarrollo sostenible y en nuestra capacidad de prosperar en el planeta. Para 
poder materializar estos roles, es necesario que la educación se integre en las estrategias 
de cambio climático.  
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FIGURA 1  MARCO CONCEPTUAL SOBRE EDUCACIÓN Y CAMBIO CLIMÁTICO

DESAFÍOS CAUSAS ÁREAS DE ACCIÓN

DESAFÍO Y ÁREA DE ACCIÓN TRANSVERSAL: INTEGRAR EDUCACIÓN EN LAS ESTRATEGIAS CLIMÁTICAS

Bajas habilidades en niños
y jóvenes para hacer frente
al cambio climático

Baja resiliencia al cambio
climático del servicio 
educativo que impacta
su continuidad y la
capacidad de aprender
en los estudiantes

El servicio educativo debe
aprovechar las estrategias
verdes para mitigar el
cambio climático

1.1 Baja inclusión de agenda climática en planes de estudio

1.2 Baja inclusión de habilidades verdes en educación TP 
      y universitaria

1.3 Baja preparación docente en temas climáticos

1.4 Prácticas pedagógocas inadecuadas

1.5 Falta de información para toma de decisiones

1
Fortalecer la capacidad
de los sistemas educativos
para:

1

2
Infraestructura y
operación educativa
resiliente a eventos
climáticos y con
condiciones adecuadas
en el aula

2

3 Implementación de
prácticas de sostenibilidad
climática en el servicio
educativo

3

2.1 Infraestructura vulnerable a eventos climáticos

2.2 Baja disponibilidad de educación a distancia

2.3 Condiciones de confort inadecuadas para el aprendizaje

2.4 Efecto negativo del CC en salud mental y bienestar
      estudiantil

3.1 Falta de aprovechamiento de prácticas sostenibles

(i) desarrollar ciudadanía
verde en edad escolar, y

(ii) desarrollar habilidades
para trabajos verdes

Fuente: Elaboración propia

1 Desarrollar la ciudadanía verde en la edad escolar y las 
habilidades para trabajos verdes

La educación tiene un papel fundamental en desarrollar la ciudadanía verde durante la 
edad escolar, para que los niños y los jóvenes cuenten con los conocimientos claves sobre 
medioambiente, biodiversidad y cambio climático, la capacidad de comprender y abordar 
los impactos de la crisis climática, y las habilidades, los valores y el  comportamiento ne-
cesarios para poder actuar de manera individual y colectiva como un agente de cambio 
en pro del medioambiente, adaptarse al cambio climático, vivir una vida verde y construir 
sociedades sostenibles, resilientes y con capacidad de adaptación. Asimismo, la educación 
mejora la resiliencia de los estudiantes frente a eventos climáticos al aumentar su capa-
cidad para adaptarse más rápida y eficazmente. Al asegurar que los estudiantes cuenten 
con las habilidades necesarias para responder y adaptarse a los desastres climáticos, dis-
pongan con más recursos para su subsistencia y estén más empoderados y con mayores 
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capacidades de innovar y encontrar soluciones, la educación reduce la vulnerabilidad de 
las personas al cambio climático (UNICEF, 2021a).15 Más aun, individuos con mayores ni-
veles de educación exhiben mayores niveles de reconocimiento del desafío que impone el 
cambio climático, más comportamientos en pro del medioambiente y mayor preferencia 
por políticas para responder al cambio climático (Angrist et al., 2023). Para logar ciuda-
danía verde en la edad escolar, los estudiantes deben contar con habilidades alrededor de 
tres dimensiones claves16,17: 

1 Conocimientos: Los estudiantes deben conocer sobre el medioambiente, la biodi-
versidad y el cambio climático basados en evidencia científica actualizada, incluyendo 
sus impactos y trade offs (económicos, sociales, ambientales) y potenciales soluciones 
(para disminuir emisiones y adaptar a los impactos del cambio climático). Estos cono-
cimientos son clave para que los estudiantes basen sus decisiones en datos y eviden-
cia, puedan evaluar las diferentes opciones de descarbonización y resiliencia al cam-
bio climático para prosperar en un planeta cambiante y distinguir entre afirmaciones 
basadas en opiniones de aquellas sustentadas en evidencia científica. 

2 Valores: Los estudiantes deben valorar la naturaleza, medioambiente y biodiversidad 
para poder actuar como agentes de cambio. Deben poder contextualizar estos valores 
a su realidad y contexto para potenciar su sentido de conexión con el medioambiente 
y mostrando cómo las acciones locales pueden generar un impacto global. Entre es-
tos valores, se destacan solidaridad, empatía y sentido de justicia, entre otros. La edu-
cación debe desarrollar en los estudiantes un sentido de responsabilidad y conciencia 
sobre los desafíos ambientales y un sentido de pertenencia a una humanidad común 
con conexión a la naturaleza. Estas cualidades personales son clave para fomentar el 
cambio de comportamiento frente a los desafíos medioambientales y del cambio cli-
mático (Cordero et al., 2020).  

3 Comportamientos: Los estudiantes deben estar empoderados para jugar un rol ac-
tivo en la acción contra el cambio climático y los desafíos ambientales. Es clave que 
los estudiantes desarrollen habilidades transversales que les permitirán actuar a nivel 
individual y colectivo para innovar y encontrar soluciones a los problemas que plantea 
el cambio climático. Estas habilidades incluyen la resolución de problemas, la colabo-
ración, la comunicación, la toma de decisiones, el pensamiento crítico y el trabajo en 

15. En línea con la hipótesis de Schultz (1975), quien plantea que la educación reduce la vulnerabilidad frente a shocks externos de 
los individuos al aumentar su capacidad de adaptación.

16. Esta sección se basa en BID (2020), Mochizuki y Bryan (2015), Ferguson (2019), Kwauk y Casey (2021), Reimers (2021), Hadji-
chambis y Paraskeva-Hadjichambi (2020), Unesco (2020), Ardoin et al. (2017) y OCDE (2022).

17. Esta diferenciación es relevante debido a que la evidencia empírica muestra que poseer conocimientos ambientales no necesa-
riamente lleva a actitudes de apoyo ambiental ni a comportamientos pro-medioambiente (Heimlich y Ardoin, 2012; Hungerford 
y Volk, 1990; Hines et al., 1987).
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equipo, entre otras. Estas competencias deben reforzarse con la habilidad de apren-
der a lo largo de la vida, para asegurar que todos los ciudadanos sean capaces de ad-
quirir y actualizar las competencias necesarias para la descarbonización y resiliencia 
al cambio climático y combatir los desafíos medioambientales actuales y en el futuro.  

Para apoyar la transición hacia economías verdes y asegurar que los estudiantes sean ca-
paces de aprovechar las nuevas oportunidades laborales que brinda la descarbonización, 
los sistemas educativos –especialmente, la modalidad técnica secundaria y la educación 
superior–, y en coordinación con las estrategias de crecimiento y descarbonización (NDC 
y LTS) de los países, el sector productivo y los sistemas de capacitación laboral, deben 
apoyar la identificación y  desarrollo de habilidades técnicas específicas para los trabajos 
verdes (Kwauk y Casey, 2021; Chemonics, 2022). Además, dado que los trabajos están en 
constante cambio, las tecnologías para combatir el cambio climático siguen evolucionando 
y considerando la impredecibilidad de los eventos climáticos futuros, es esencial que los 
estudiantes desarrollen la capacidad de seguir aprendiendo a lo largo de la vida. Estas ha-
bilidades técnicas, sumadas a las habilidades de ciudadanía verde, permitirán además que 
los jóvenes valoren los trabajos verdes y quieran ser parte de una economía sustentable.   

2 Fortalecer la resiliencia de los sistemas educativos 
para enfrentar los impactos del cambio climático

Debido a las crecientes amenazas de los desastres naturales de origen climático, es esen-
cial fortalecer la resiliencia en los edificios escolares y desarrollar estrategias de educación 
a distancia que aseguren la continuidad del servicio educativo. Los edificios escolares de-
ben incluir medidas de resiliencia y adaptación al cambio climático centradas en reducir la 
vulnerabilidad y los riesgos. Durante el diseño, la construcción y el mantenimiento de los 
edificios escolares se deben considerar medidas que permitan seguir operando ante even-
tos climáticos extremos, además de incorporar medidas para adaptarse a la escasez de 
agua y las sequías, como también brindar confort en el aula frente a temperaturas que se 
vuelven más extremas por el cambio climático. Las escuelas también pueden usarse como 
refugios para la comunidad ante eventos climáticos, de ahí la doble importancia de contar 
con edificios escolares resilientes. El uso de la tecnología en la educación permite la imple-
mentación de modelos educativos a distancia para continuar con el servicio educativo du-
rante emergencias climáticas hasta el regreso a la sala de clase. De igual modo, es esencial 
asegurar las condiciones de confort en el aula apropiadas para el aprendizaje, además de 
atender el efecto que el cambio climático está teniendo en la salud mental y el bienestar 
emocional de los estudiantes para que estén listos para aprender.
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3 Implementar prácticas de sostenibilidad climática
en la infraestructura escolar y la operación del
servicio educativo

Los edificios escolares deben incluir medidas de sostenibilidad climática desde el diseño, 
la construcción, la operación, el mantenimiento, la rehabilitación y hasta el desmantela-
miento que aporten a la mitigación al cambio climático con acciones que permitan reducir 
y/o eliminar la emisión de GEI, preservar los recursos naturales, reducir los costos operati-
vos y aportar a las metas climáticas nacionales.18 Adicionalmente, la adecuación de ciertos 
elementos de la operación del servicio educativo permite disminuir las emisiones de GEI. 
La transición a buses escolares eléctricos, la provisión de alimentos sostenibles de culti-
vo local, el uso eficiente del agua, la reducción del uso de papel, el adecuado desecho de 
los desperdicios, la formación docente a distancia, el uso de libros digitales y la gestión de 
ciertos servicios educativos mediante Sistemas de Información y Gestión Educativa (SI-
GED) digitalizados ayudan a mitigar los efectos del cambio climático (K12 Climate Action 
Commission, 2021; Arias Ortiz et al., 2019). Las prácticas sostenibles al interior de las es-
cuelas también generan beneficios en los aprendizajes de los estudiantes. Los edificios y 
las prácticas escolares sostenibles permiten la vinculación entre el plan de estudios con el 
espacio físico y las prácticas de sostenibilidad diarias, permitiendo una experiencia peda-
gógica experiencial y facilitando el desarrollo de habilidades de ciudadanía verde. Además, 
los espacios escolares bien diseñados permiten llevar el aprendizaje formal fuera de la sala 
de clases, aumentando los espacios y tiempos de aprendizaje (Rieckman, 2018; Malone y 
Tranter, 2003; K12 Climate Action Commission, 2021).

4 Oportunidad transversal: inclusión de la educación en 
las estrategias climáticas

Para poder materializar estos tres roles, es necesario que la educación se integre en las 
estrategias de cambio climático. La inclusión de objetivos, acciones e indicadores faci-
lita la planificación, el financiamiento y el monitoreo de manera coherente y coordinada, 
mejorando la respuesta del sector a los desafíos del cambio climático y la capacidad de 
adaptación del sector educativo. La relevancia de la educación en la agenda climática y su 
contribución para el desarrollo sostenible hoy en día está reconocida en varias estrategias 
internacionales sobre el cambio climático. La Convención Marco de las Naciones Unidas so-

18. Cuando los edificios escolares incorporan este tipo de medidas, se los considera “verdes” (K12 Climate Action Commission, 2021; 
Minoja et al., 2018).
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bre el Cambio Climático (UNFCCC, por sus siglas en inglés) establece en su artículo 6 que 
os países promoverán y facilitarán “la elaboración y aplicación de programas de educación 
y sensibilización del público sobre el cambio climático y sus efectos”, como también la im-
portancia de formar personal científico, técnico y directivo para lograr los objetivos climáti-
cos”. El Acuerdo de París también reconoce la importancia de la educación y la formación, 
y dedica específicamente su artículo 12 al tema, diciendo que “las partes deberán cooperar 
en la adopción de las medidas que correspondan para mejorar la educación, la formación, 
la sensibilización y participación del público y el acceso público a la información sobre el 
cambio climático”. Para facilitar y formalizar la implementación de estos dos artículos, la 
UNFCCC adoptó el término Acción para el Empoderamiento Climático, un esfuerzo que 
incluye la definición de un plan de acción, puntos focales y una agenda regular de diálo-
gos, seminarios y participación de jóvenes. De igual manera, todos los países miembros de 
las Naciones Unidas se han comprometido al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, cuya meta 4.7 llama a que todos los estudiantes adquieran los conocimientos 
y habilidades necesarios para promover el desarrollo sostenible, incluyendo la educación 
para el desarrollo sostenible y estilos de vida sostenibles, los derechos humanos, la igual-
dad de género, la promoción de una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía global y 
la apreciación de la diversidad cultural y de la contribución de la cultura al desarrollo sos-
tenible. Mas recientemente, los temas de educación y cambio climático se están posicio-
nando con mayor fuerza en la agenda climática, en particular en las reuniones anuales de 
la Conferencia de las Partes sobre el Cambio Climático (COP). Por ejemplo, se destaca la 
Alianza para una Educación Ecológica coordinada por la UNESCO, que busca que los es-
tudiantes cuenten con los conocimientos, habilidades, valores y actitudes para hacer fren-
te al cambio climático y promover el desarrollo sostenible.   
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3 INTERVENCIONES PARA 
DESARROLLAR HABILIDADES 
PARA LA ACCIÓN CLIMÁTICA 
EN LA EDAD ESCOLAR 

Teniendo en cuenta los desafíos que enfrentan los sistemas educativos de América Latina 
y el Caribe frente al cambio climático, y alrededor de los tres roles de la educación en la 
descarbonización y resiliencia al cambio climático, esta sección presenta un menú de in-
tervenciones que los países de la región pueden llevar a cabo para lograr que los estudian-
tes de la región estén empoderados para ser verdaderos agentes de cambio para cuidar 
el medioambiente y combatir el cambio climático con sus conocimientos, valores y com-
portamientos, y asegurar que los sistemas educativos puedan seguir operando ante emer-
gencias climáticas e incluyan estrategias de sostenibilidad. 

INTERVENCIONES

1 Desarrollar la ciudadanía verde en la edad escolar y las habilidades para los trabajos verdes

Reformar los currículos nacionales y planes de estudios para incorporar a lo largo de todo el ciclo escolar el desarrollo 
de (i) conocimientos sobre el medioambiente, la biodiversidad y el cambio climático; (ii) valoración y respeto de la 
naturaleza, medioambiente y biodiversidad; y (iii) comportamientos a favor del medioambiente. El currículo y los planes 
de estudio deben buscar no solo la adquisición de conocimientos, sino también el desarrollo de valores y comportamientos 
que sustenten la capacidad de asumir la responsabilidad por el cambio climático y colaborar productivamente con otros 
para abordarlo. Estas tres dimensiones deben integrarse transversalmente en todo el plan de estudios y no solamente en 
la enseñanza de ciencias, dado que, para generar impactos en las actitudes y comportamientos frente al cambio climático, 
se requiere de un enfoque interdisciplinario. Adicionalmente, la reforma curricular para integrar educación para el cambio 
climático debe permitir la contextualización local de manera que responda a las necesidades de cada comunidad y sea 
relevante para los estudiantes. Estos nuevos currículos y planes de estudios deben acompañarse con la actualización de los 
materiales para la enseñanza y el aprendizaje del cambio climático (UNESCO, 2021a; González-Gaudiano y Meira-Cartea, 
2020; Reimers, 2021; Rousell y Cutter-Mackenzie-Knowles, 2020).
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INTERVENCIONES

1 Desarrollar la ciudadanía verde en la edad escolar y las habilidades para los trabajos verdes

Expandir la oferta de programas de educación técnico-profesional y superior que desarrollan habilidades para trabajos 
verdes, en coordinación con las estrategias de crecimiento y descarbonización (NDC y LTS) de los países, el sector 
productivo y los sistemas de capacitación laboral. Para avanzar hacia economías verdes, es necesario que las instituciones 
de educación técnico-profesional y superior garanticen la adquisición de habilidades para los trabajos verdes, tanto en 
sectores emergentes como en aquellos que se están transformando para minimizar sus emisiones, y para todos los niveles 
de calificación (OIT, 2019b; UNESCO, 2021a). Dado que los trabajos, las tecnologías y las innovaciones para afrontar el 
cambio climático están en constante evolución, es clave que los estudiantes desarrollen la capacidad de seguir aprendiendo 
a lo largo de la vida.

Capacitar a los docentes (formación inicial y desarrollo profesional docente) para que cuenten con los conocimientos 
y habilidades para impartir educación para el cambio climático. Para llevar a la práctica la educación para el cambio 
climático, los docentes deben contar con los conocimientos sobre cambio climático, la biodiversidad y la protección del 
medioambiente, así como las habilidades para desarrollar los valores y comportamientos en sus estudiantes. Deben también 
poder contar con el apoyo de materiales de enseñanza relevantes y actualizados (UNESCO, 2022b; Reimers y Chung, 2018; 
Reimers, 2021).

Fomentar el uso de prácticas pedagógicas efectivas, basadas en proyectos y la resolución de problemas y que 
fomenten el aprendizaje a lo largo de la vida. La educación para el cambio climático debe basarse en pedagogías que 
permitan traducir el conocimiento en acción y en cambios de comportamiento, además de fomentar la adquisición de 
habilidades a lo largo de la vida. Estos métodos deben ser participativos, basados en proyectos y en la resolución de 
problemas, que creen espacios de discusión para que los estudiantes puedan realizar un análisis crítico y productivo 
del conocimiento científico sobre el cambio climático y la búsqueda de posibles soluciones. Las prácticas pedagógicas 
deben incorporar, además, los desafíos climáticos que enfrentan los estudiantes en su propia comunidad para lograr una 
mayor participación, motivación y relevancia de la enseñanza. Es importante resaltar que la adecuación de las prácticas 
pedagógicas va de la mano de la formación docente, pues, con estas metodologías, el rol del docente cambia radicalmente, 
convirtiéndose en un facilitador del aprendizaje (Mochizuki y Bryan, 2015; Reimers, 2021; Fullan y Langworthy, 2013).

Fomentar programas extracurriculares que permitan a los estudiantes complementar, profundizar y contextualizar 
la educación para el cambio climático. Programas de reciclaje en la escuela, limpieza de parques o paseos de curso 
para conocer el trabajo de las organizaciones que trabajan a favor del medioambiente han demostrado ser efectivas para 
aumentar la conciencia y las acciones por el medioambiente de los estudiantes, además de permitir complementar y 
contextualizar los aprendizajes adquiridos en la escuela en el contexto local y fomentar las alianzas con organizaciones 
que trabajan por el medioambiente (UNESCO, 2016; K12 Climate Action Commission, 2021). Más aun, basar la educación 
para el cambio climático en experiencias vividas por los estudiantes también puede aumentar el compromiso cívico de los 
estudiantes y fomentar comportamientos contra el cambio climático (K12 Climate Action Commission, 2021).

Aprovechar las prácticas y estrategias de sostenibilidad utilizadas en las instituciones educativas para fomentar el 
aprendizaje sobre sostenibilidad y medioambiente. Tanto los edificios como las prácticas escolares sostenibles como 
el uso de paneles solares y las huertas escolares permiten la vinculación entre el plan de estudios con el espacio físico y 
las prácticas de sostenibilidad diarias, permitiendo una experiencia pedagógica experiencial y facilitando el desarrollo 
de habilidades de ciudadanía verde. Además, los espacios escolares bien diseñados permiten llevar el aprendizaje formal 
fuera de la sala de clases, aumentando los espacios y tiempos de aprendizaje (Rieckman, 2018; Malone y Tranter, 2003; K12 
Climate Action Commission, 2021).

Desarrollar y adaptar instrumentos de medición de habilidades para una ciudadanía verde que permitan monitorear el 
aprendizaje de los estudiantes e informar políticas de educación para el cambio climático. Para asegurar la calidad de la 
enseñanza de la educación para el cambio climático, es clave contar con instrumentos de medición de ciudadanía verde de 
los estudiantes y graduados de la educación básica para asegurar la eficacia y pertinencia de las políticas y programas sobre 
educación y cambio climático. Diferentes instrumentos de medición pueden desarrollarse para medir: (i) los conocimientos, 
los valores y los comportamientos de ciudadanía verde en niños y jóvenes; (ii) el impacto de programas escolares y 
extraescolares en América Latina y el Caribe para el desarrollo de una ciudadanía verde; o (iii) el efecto de políticas como 
la inclusión de la ciudadanía verde en currículos, el desarrollo de materiales de enseñanza y aprendizaje, el perfil docente y 
estrategias de formación docente en los aprendizajes de ciudadanía verde en los estudiantes.
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INTERVENCIONES

2 Fortalecer la resiliencia de los sistemas educativos para enfrentar los impactos del cambio climático

Fortalecer la resiliencia en los edificios escolares para afrontar eventos climáticos extremos y asegurar condiciones 
de confort en el aula propicias para el aprendizaje.
Las escuelas deben diseñarse, construirse y operarse de una manera que les permita minimizar la disrupción del servicio 
educativo frente a eventos climáticos extremos y asegurar condiciones de confort óptimas en el aula para el aprendizaje 
ante temperaturas extremas. Adicionalmente, las escuelas deben estar preparadas para ser usadas como refugio para la 
comunidad ante eventos climáticos extremos. Para ello, las escuelas deben incluir en su diseño, construcción y operación 
las siguientes estrategias de adaptación resiliencia a las principales amenazas climáticas: 

Sequías o escasez de agua: instalación de sistemas de recolección y tratamiento de aguas de lluvia (para su uso, por 
ejemplo, en riego o inodoros), instalación de duchas y grifos de bajo flujo para cocinas, lavabos y baños, e instalación de 
sanitarios de doble descarga. 

Subida del nivel del mar, inundaciones, incremento de lluvias y tormentas: mejora en los sistemas de drenaje en el 
terreno, elevación de la cota de la planta baja, muros de contención, terraplenes, diques para proteger ante inundaciones, 
socavación de ríos, avalanchas o deslizamientos de tierra generados por grandes lluvias, uso de materiales y sistemas 
constructivos resilientes a lluvia, inundaciones, vientos fuertes, uso de pavimentos permeables, diseño de espacios 
exteriores que incluyan áreas inundables (plazas, jardines). 

Aumento de temperaturas: diseños arquitectónicos que garanticen la ventilación natural cruzada, medidas de protección 
solar, uso de aislantes térmicos en paredes y techos, uso de pintura y tejas reflectivas para techo y paredes exteriores, uso de 
vidrios reflectantes o con baja capacidad de trasmisión de calor, uso de ventiladores de techo, uso de aires acondicionados 
eficientes y patios escolares con materiales sustentables que no atrapen el calor, vegetación y sombreado. 

Contar con planes de emergencia para alistar al sistema educativo ante eventualidades climáticas, que incluyan el 
análisis de riesgo y vulnerabilidad del servicio educativo frente al cambio climático y los procedimientos acordados a seguir 
en caso de que algún riesgo climático se materialice, incluyendo simulacros en las escuelas y planes de contingencia y 
continuidad educativa (GADRRRES, 2022; Chuang et al., 2018).

Implementar temporalmente modelos de educación a distancia para dar continuidad al servicio educativo durante 
emergencias climáticas hasta que el regreso a la sala de clase sea posible. Alistar a los sistemas educativos para 
poder continuar temporalmente con la provisión del servicio educativo a distancia en caso de eventos climáticos requiere 
contar con cuatro insumos básicos (Arias Ortiz et al., 2022): infraestructura tecnológica (dispositivos como tabletas y 
computadoras con eficiencia energética, internet de banda ancha, electricidad y apoyo técnico); plataformas y contenidos 
en línea; recursos humanos capacitados (docentes, directores de escuela, personal de los Ministerios de Educación); y un 
sistema de gobernanza e institucionalidad (marcos normativos que definan roles, protección de datos, financiamiento).

Aumentar el apoyo socioemocional a los estudiantes antes, durante y después de los eventos climáticos extremos en 
complemento con los esfuerzos del sector salud. Las escuelas pueden hacerlo capacitando a los educadores y al personal 
escolar sobre prácticas efectivas para trauma y ecoansiedad o asociándose con organizaciones locales que trabajan 
con niños y jóvenes en estos temas. Al mismo tiempo, equipar a los estudiantes con los conocimientos, los valores y la 
capacidad de acción por el cambio climático ayuda a manejar y mitigar la ansiedad climática (Pihkala, 2022).
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INTERVENCIONES

3 Implementar prácticas de sostenibilidad climática en la infraestructura escolar 
y en la operación del servicio educativo

Incorporar estrategias de sostenibilidad climática en el diseño, la construcción y el uso de la infraestructura escolar.
Estas medidas deben tenerse en cuenta a lo largo de todo el ciclo de vida de los edificios escolares, desde su ubicación, 
diseño, construcción, operación y mantenimiento, hasta su rehabilitación y demolición (Minoja, Hernández y Yurivilca, 2018).

Estrategias pasivas en el diseño y la construcción para aprovechar las ventajas del clima y el entorno: (i) diseño 
arquitectónico que tome en cuenta las condiciones climáticas locales (radiación solar, viento, humedad, lluvias, etc.) y 
el entorno (vegetación, infraestructura existente colindante, materiales disponibles, entre otros) para ahorrar el uso de 
energía; (ii) orientación del edificio para maximizar condiciones ambientales externas maximizando las ganancias de 
calor e iluminación; (iii) estrategias de asoleamiento y protección solar que permitan aprovechar la radiación solar en 
invierno, y protegerse de la radiación solar en verano para reducir el uso de sistemas de acondicionamiento térmico: 
parasoles y uso de vegetación; (iv) ventilación cruzada o selectiva que permite la entrada y salida de aire externo 
favoreciendo su circulación y renovación; (v) estrategias de aislamiento térmico: pintura reflectiva/tejas reflectivas para 
techo y para paredes exteriores, reducción de la proporción de vidrio en la fachada exterior e instalación de vidrio de baja 
emisividad y/ o vidrio de alto rendimiento, uso de aislamiento térmico de techo, paredes externas, ventanas y puertas 
existentes; y (vi) utilización de materiales de construcción con bajo impacto energético y ambiental (materiales locales, 
reciclados y/o producidos con un menor uso de energía).

 Estrategias activas en el uso y mantenimiento para minimizar la demanda de energía y agua: (i) incorporación de 
generación y uso de energías renovables (por ejemplo, paneles solares); (ii) estrategias que permitan ahorrar el uso de 
energía: uso de lámparas LED, sensores de ocupación en áreas interiores y sensores fotoeléctricos en áreas exteriores, 
instalación de termostatos para que los usuarios regulen la temperatura en cada ambiente;  (iii) estrategias que permitan 
ahorrar y/o almacenar agua (por ejemplo, grifos de cierre automático, cisternas de recolección de agua, colectores 
de agua pluvial para utilizarla en inodoros o riego; (iv) tratamiento sostenible de aguas residuales separando aguas 
residuales negras de grises, instalación de sistemas de purificación de aguas grises para utilización en inodoros o riego. 

Expandir el uso de la tecnología y sistemas digitales de gestión educativa. El uso de soluciones tecnológicas para la 
gestión de procesos educativos a través de los Sistemas de Información y Gestión Educativa (SIGED) permite reducir el 
transporte de las personas y uso de papel para realizar trámites educativos y gestión de los recursos (registro de alumnos 
y docentes, censos escolares). Contar con SIGED establecidos que puedan cumplir este rol requiere que posean las 
funcionalidades necesarias para mejorar la eficiencia y la automatización de procesos educativos clave para la gestión, 
mediante centros de datos verdes y asegurando el uso de computadoras y tabletas con eficiencia energética (Arias Ortiz 
et al., 2019). Asimismo, la educación a distancia para ciertas modalidades educativas (modalidades de educación flexible 
secundaria, formación docente, tutorías remotas) también logra disminuir el traslado de los estudiantes y docentes. 
Finalmente, la expansión del uso de libros y cuadernos de trabajo digitales aporta a la reducción del uso de papel.

Asegurar que el embalaje de los dispositivos electrónicos, su reciclaje y disposición final sean amigables con el 
medioambiente. Las compras de dispositivos electrónicos deben tener en cuenta que el embalaje sea amigable con el 
medioambiente-. Por ejemplo, compras que cuenten certificación FSC (Forest Stewardship Council) que indique que el papel/
cartón utilizado para embalaje y transporte de los dispositivos provenga de bosques manejados de una forma responsable 
y sostenible o ser embalados sin la utilización de espuma/Telgopor y minimizando el uso de nylon. Adicionalmente, se debe 
tener en cuenta, al finalizar el ciclo de vida de los dispositivos, baterías y periféricos, que su disposición sea responsable. Esto 
incluye, por ejemplo, gestionar los materiales para su reciclaje y reutilizarlos como materia prima de otros bienes o apoyar a los 
estudiantes para que reparen los dispositivos para minimizar la generación de desechos.

Disminuir el impacto ambiental del transporte a la escuela fomentando el uso de transporte público, transportes 
escolares eléctricos, y mejorando la seguridad de las vías de acceso a la escuela para que los estudiantes puedan caminar o 
usar bicicletas para llegar a la escuela.

Disminuir el impacto ambiental de los programas de alimentación escolar siguiendo estrategias que fomenten una 
alimentación con alto contenido nutricional y sostenibilidad ambiental,  por ejemplo, maximizando el uso de productos locales 
y cultivados de manera sostenible y usando frutas y verduras de huertas escolares, minimizando el uso de platos y cubiertos de 
plástico y de un solo uso, utilizando botellas de agua reusables, sumado a fuentes de agua, reduciendo los desechos al donar la 
comida que sobra hacia comedores comunitarios (o para que los estudiantes lo lleven a casa al final del día) y compostando los 
desechos orgánicos.
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INTERVENCIONES

4 Integrar la educación en las estratégicas climáticas

Para poder materializar el rol de la educación en la agenda de cambio climático, es necesario que la educación se integre 
en las políticas y acuerdos climáticos, incluyendo las NDC, LTS y los planes nacionales de adaptación (NAP, por sus siglas 
en inglés)19. En particular, deben incluir como un pilar fundamental la necesidad de contar con las habilidades en la fuerza 
laboral necesarias para la transición verde y el rol que tiene el sector privado, la educación y la formación para el trabajo para 
identificar y desarrollar estas habilidades.

En paralelo, también deben incluirse los desafíos y estrategias para combatir el cambio climático en las estrategias 
educativas y planes estratégicos para el sector educación. Esta integración busca facilitar la colaboración entre los sectores 
educativos y del medioambiente, como también asignar presupuesto, personal, fijar metas, monitorear resultados y 
movilizar acción para que los sistemas educativos avancen acciones a favor del medioambiente (UNESCO, 2022b; UNESCO, 
2020c; UNICEF, 2019a; UNICEF, 2019b; Kwauk, 2021a). 

Para integrar las agendas e implementar acciones de educación y cambio climático, es necesario contar con el compromiso 
y voluntad política de los lideres tanto a nivel central, como local y escolar, de manera de que estas políticas y estrategias 
sean una prioridad transversal, incluida en los programas de gobierno nacionales, locales y llegando hasta en el interior de 
las escuelas.

Fuente: Elaboración propia.

19. Los NAP buscan identificar las necesidades de adaptación de acuerdo con la información científica climática más reciente y de-
finir estrategias. Las NAP pueden ser utilizadas para actualizar las NDC.
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